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¡Hola, amigos voladores!


			¿Qué os fastidia más, el viento o la tos? Las dos cosas, ¿no? Lo sabía. Además, hay veces que el viento es el que te da tos. ¿Os ha pasado alguna vez? Te

entra una tos seca que corta la respiración y quema la garganta. ¡Menuda lata! Sobre todo cuando no hay forma de que pasen. Ni la tos ni el viento.


			¿Por qué os cuento todo eso? Pues porque tiene que ver con lo que le sucedió a Leo en nuestra última aventura (¿o debería decir «desventura»?). Claro que, ahora que lo pienso, ese no fue el peor problema que tuvimos. En fin, como suele decirse, no hay mal que por bien no venga, y hasta una mala tos puede resultar utilísima. ¿Por qué? ¡No querréis que

os destripe la sorpresa! Pasad la página y empezad a leer...






			[image: Image]


	 


 


[image: Image]


 


 


abías que una parte de la familia Silver tiene raíces escocesas? ¿No? Yo tampoco, pero me enteré cuando una tarde el padre de Martin, Leo y Rebecca se puso a hablar de su hermano mayor, Scott Silver, un solterón rudo y solitario.


			—Me gustaría hacerle una visita. No lo veo desde que se mudó a las islas Orcadas —aseguró.


			—¿El tío Scotty vive en una isla? —preguntó Rebecca.


			—Sí, hace tres años se cansó de la vida en la ciudad y se marchó a la isla de Rolf, como la llamaban los vikingos, o Rousay, como se llama hoy.


			—¿Y qué hace allí? ¿El vikingo? —bromeó entonces Leo.


			—Ha montado un bed and breakfast, un albergue para turistas. ¿Os apetecería ir a verlo unos días?


			—¡Por supuesto! —respondió entusiasmada mi ama.


			Leo fue más precavido:


			—¡Solo si me aseguráis que es un sitio tranquilo, donde se come bien y donde no sucede ab-so-lu-ta-men-te nada raro!
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			—Lo máximo que te puede pasar es cruzarte con alguna oveja o ver focas tumbadas en la playa, tomando el sol —afirmó nuestro enciclopédico Martin.


			—Entonces ¿vamos? ¿Estamos de acuerdo? —dijo con una sonrisa el señor Silver.


			Todos levantaron la mano. Todos menos uno.


			Rebecca se dio cuenta y me preguntó:


			—¿Qué te pasa, Bat? No pensarás que voy a dejarte solo en casa, ¿verdad?


			En realidad no había levantado la pata porque, como sabéis, no soporto los viajes en avión, pero cuando me dijeron que íbamos a ir hasta Aberdeen en coche y que luego seguiríamos en un transbordador dejé escapar un suspiro de alivio. ¡Es mil veces mejor flotar en el agua, aunque la detesto, que volar con unas alas que no sean las mías, por todos los mosquitos!


			—¡Scott McSilver, allá vamos! —gritó el señor Silver.


			—¿McSilver? —se sorprendió Rebecca—. Pero ¿no es tu hermano?


			—Sí, claro, pero el apellido original de la familia era McSilver. Se cambió hace ya tiempo, no se sabe cuándo, pero entre nosotros seguimos llamándonos así.


			—¡Vaya! Leo McSilver... ¡Me gusta! —bromeó Leo.


			Entonces la señora Silver llamó a todo el mundo al orden:


			—¡Vamos, vamos, no hay tiempo que perder! Id a vuestros cuartos a hacer la maleta. Ropa deportiva, pero no demasiado ligera. Y no os olvidéis una chaqueta impermeable, que allí arriba llueve mucho y, sobre todo, sopla un viento tremendo.


			El viento. El protagonista secreto de esta nueva aventura. ¡Ya me pitaban los oídos!
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eguro que en las Orcadas no hay... orcos? —preguntó Leo durante el viaje.

	  


—Pero ¿qué tonterías dices? —lo interrumpió Martin—. «Insi Orc», en gaélico antiguo, quiere decir «islas de los jabalíes». Lo que pasa es que luego los vikingos confundieron «orc», o sea, «jabalíes», con «orkn», que en su idioma significaba «foca», y las llamaron «Orkney», «islas de las focas», que es el nombre actual en inglés. Pero ¡de orcos y otros monstruos nada de nada!


			—Gracias, hermano mío, ahora me siento más seguro —respondió el otro, y se caló la gorra hasta los ojos para echarse a dormir.


			Fue un viaje tranquilísimo por los verdes valles escoceses. Eso sí, cuando hubo que subir al transbordador que iba a llevarnos a Mainland, la isla principal de las Orcadas, y de allí a Rousay, la visión de toda aquella agua oscura me dio escalofríos. Metí la cabeza en la mochila de Rebecca y no la saqué hasta que el puente del barco dejó de menearse. ¡Por fin en tierra!


			Fue a buscarnos un individuo que parecía el señor Silver un poco envejecido, pero con barba y con el pelo largo. Miró con malos ojos a su hermano y exclamó:


			—¡Ya era hora! ¿Sabes cuánto tiempo hace que tendrías que haber venido a verme, George? ¡Venga, dame un abrazo!


			Los dos hombres se echaron los brazos al cuello, emocionados. Ante esa escena no pude evitar pensar en mis once hermanos, a los que no veía desde hacía una temporada, y me entró nostalgia de casa. ¡La familia es una maravilla, que no se os olvide nunca!
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	  El tío Scott saludó a todos los demás Silver, pero cuando Rebecca le presentó a quien esto escribe no estuvo muy simpático.


			—¿Un murciélago? —dijo—. ¡Traen mala suerte!


			Me llevé un disgusto, pero Rebecca me defendió:


			—¿Bat Pat? ¡Al contrario, tío! ¡Si es nuestra mascota!


			—Ya... —gruñó, y nos dio la espalda—. ¡Hay que darse prisa, Stella nos espera para cenar!


			—¿Quién es esa Stella? —preguntó, recelosa, la señora Silver—. ¿Es que tu hermano se ha casado?


			—¡No creo! —contestó su marido—. Scott siempre ha sido un oso solitario.


			Cogimos las maletas y subimos a su todoterreno, que arrancó a toda pastilla. Leo sacó la cabeza por la ventanilla para disfrutar del aire fresco.


			—¡Cuidado con el viento, muchacho! —advirtió su tío—. ¡Aquí, en el Egipto del Norte, las ráfagas no perdonan!


			—¿El Egipto del Norte? —repitió Leo, incrédulo—. ¡No veo pirámides!


			—Pirámides no hay, no, pero a la isla la llaman así porque se han contado más de cien yacimientos arqueológicos: aldeas prehistóricas, tumbas vikingas y hasta los restos de una iglesia medieval.


			—¿Cuánta gente vive aquí? —preguntó la señora Silver.


			—Poco más de doscientas personas. ¡Hay mucha paz! —contestó el tío Scott—. Bueno, la había antes de que llegara el pelmazo de Wallace con sus... molinillos.


			—¿Y ese quién es? —dijo su hermano George.


			—¡El responsable de ese destrozo! ¡Mirad allí arriba!


			Scott señalaba una serie de colinas verdes a su izquierda. En la más alta se veía una hilera de postes con una gran hélice encima, y otros en construcción entre un ir y venir de camiones y excavadoras.


			—Son molinos eólicos —explicó Martin—. Sirven para producir energía eléctrica aprovechando la fuerza del viento.


			—¡Para lo único que sirven es para destruir este paraíso maravilloso! —bramó su tío, rojo de rabia—. ¡Y para llenar de dinero los bolsillos de ese tiburón! ¡El viento no es suyo, sino de todos!


			—¡Así se habla! —replicó Leo, mientras el viento lo despeinaba.


			—¡Mete la cabeza si no quieres que te pase una desgracia, Leo! —lo reprendió la señora Silver.
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REBEccA

Edad: 8 afios
Particularidades: Adora las aranas
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto débil: Cuando esté nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndando!».

MARTIN

Edad: 9 anos
Particularidades: Nunca
tiene la boca cerrada.
Punto débil: jEs un miedica!
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomatico e intelectual.
Punto débil: Ninguno  /
(segun él).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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